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La Seca
Las atroces torturas de la sed convulsionaban al campo que, 
desaparecido el verde pelaje, mostraba la ignominia de su 
epidermis parda y por todas partes agrietada. Las vacas 
esqueléticas, cuyos ilíacos amenazaban agujerear el cuero, 
tenían pintada en sus grandes ojos buenos, la angustia del 
aniquilamiento. Los terneros, escuálidos, bamboleantes, 
imploraban con balidos lamentables, el sustento que no 
podían darle las ubres exhaustas. De trecho en trecho 
veíanse manchas negras formadas por grandes bandas de 
cuervos que se cebaban glotonamente en las osamentas de 
las reses muertas. El persistente viento Norte, abrumador y 
deletéreo, acrecentaba el tormento de la sequía... A 
intervalos nublábase el sol, encendiendo la esperanza de una 
lluvia reparadora; pero minutos después desaparecían los 
nubarrones, restaurando la inclemencia solar... Ya la 
desolación iba llegando al máximo, cuando en un atardecer 
de fuego, fue lentamente toldándose el cielo hasta producir 
una obscuridad de eclipse. También, con desesperante 
lentitud, fué cambiando el viento, y tanto los humanos como 
las bestias, enmudecieron para no “ahuyentar la tormenta”... 
Transcurrió más de una hora de indescriptible ansiedad... De 
súbito, una enorme daga de fuego rasgó de arriba abajo la 
negra capucha... Restalló furibundo un trueno; gruesas y 
espaciadas gotas cayeron sobre la tierra, cuya avidez dejó 
escapar un vaho capitoso. y segundos más tarde, una lluvia 
torrencial bañó la tierra, devolviendo la alegría y la 
esperanza a los campos, a las plantas, a las bestias y a los 
hombres.
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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